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El Congreso en bs'esionde! llse ocu-pó enEl Congreso en b sesión de! llse ocu-pó en el 
exámen de petifdo'n'est el dx^spa-chode estas fuó ta'n 'rá-v 
pido tonto io había sido el del 'día anteHor de ¡as !e- 
yvsafljmttas a! presupuesto-. Termitiadás las p'stieio- 

pasóse ül examen de los p)^sú])uestO3 de ingresos, 
y después de un debate entre los. Sres-. Mettdizabal y 
gancho fueron puestos á vxvtacion los artículos 2.*? .y 8-.° 
quetratabu-n de lfis i'ondosqu'epe'itibeel ministerio de 

. FsM^oiaepa'só al4'.'^''en el que se compréndian los 
[-ecaodados por el de la GobernucíOft y despu'eS de ha­
ber usádo de la palabra ¡os Sres. Quíjána y Aillon-, y 

¡ DO habiendo tenido respuesta ninguno de estos puntos, 
.quedó el debate para el dia siguiente. Terminadas las 
horas que fija el reglamento se levantó la sestorn

MÁDHID H DE JuLto.
Con el epígrafe á última hora inserta el Castella­

no del II la noticia siguentei
En cartas de Valencia fecha del 7 dicen que había 

gintomas de alterarse la tranquilidad públicat que el 
Exmo. Sr. genera! segundo cabo había tomado todas 
las medidas propias á impedirlo y castigar si necesario 
fuese, á los re voltosos, para locualhabia pedido fuerzas 

i áOnda, de donde habían salido á marchas dobles algü- 
1 ñas compañías del provincia! de Santiago al mando del 

valiente Capitán D. Jaime Iglesia, tan conocidoeh aquel 
país por sus muchos servicios en favor da la causada! 
trono constitucional.

Esperaban que el general mantendría el orden á 
toda costa y haria cesar la ansiedad de los habitantes 
pacíficos. Ene! mismo periódito se lee lo que sigue,

Ñüda se ha Vuelto á decir del éxito que tuvo el 
famoso proyecto de felicitación al 3r. duque de la Vio* 

;toria concebido en la junta de mil y mas ciudadanos 
(segun el Eco) habida en la tasA de ayuntantiento y 
(]ue se suponía ser la espresion de la Álülcia de esta 
Córte, Tal esposícion murió en embrión, habiéndose 
segado á suscribirla la gran mayoría déla tnilicia, 
tun Cuyo acto ha correspondido al concepto que digna­
mente merece. $i el éxito hubiera sido diverso , cuan* 
ts! y que buenas cosas hubiéramos oido y leidol

3e hA (hcho también qneaignbos áe tos provectistás 
de lá és[)os'¡c1on abortada no són.yaoñc'iales de dicha 
nnlíchr.

esa íP'B'&SBacísB-.

Muy Sr. mió: Este 'Sr. conde de Harispe á'cába 
decomunicarnm los despachos telegráficos siguientes-.

"Perpiñá 8 de Julio á las 9 y media de la Cna-hana. 
"El prefecto de ¡os Pirineos orientales al Sr. 

teniente general Harispe.
La facción de Aragón compuesta de cerca dé 

8000 hombres es la que se ha refugiado á Erancia 
con Cabrera. Los Catalanes eu cuatro divisiones se 
sostienen áun. Ayer se sentía e! fuego que tenia el ge­
neral ()arbó con el Ros de Eróle, cerca de Ruígeerdá. 
Cabrera entroja Cn estay saldrá mañana para París," 

Jí/cMí 8 á /íts H cfyVm —Ca­
brera llegó ayer á ésta á las Ll. Está bastante enfef< 
mo y va á salir pa.'ra París. H desarme se ha hecho 
con un orden adrtiirable, Do.s batallones catalanes de 
Ros de Eróles se han refugiado en Paiau perseguido? 
por el general Carbó'." Lo que hae apresuro á comu­
nicar á V. S. para.su conocimientó y satisfacción, Ba­
yona 8 de julio de 1840.*—El cónsul de S. M,-*- 
Agüstin Eernandez Gamboa. '

-t—SS. MM. y A. continúan sin novedad en Bar*, 
celona amadas y obsequiadas de todoa como ei dia de 
Su recibimiento.

-....—.....—'r—........... .. ............   n)<

LOWDRES H &E JUMO.
Courvoisier, el asesino dcl lord Guillermo Rus- 

sel , fue ejecutado el 9 del corriente.
—-Oxford, el asesino de la reina, fuú declarado cul­

pable por el jurado, pero almisnto tierhpo Considerado 
como demente. El tribunal observó que esto era equi­
valente ánn veredicto de absoluciotn El procurador 
get.eral pidió que Eduardo Oxford fuese ntantenido en 
custodia hasta-sa.ber la resolución de S, M. Probable- 
tnente el resultado será que este desgraciado joven 
seá Conñuado en algttna casa de locos^

En cuanto á lo demás carecen de Ínteres l'os pa* 
peles recibidos^

Atareen escrtbió do'acofnedlás de'inagiai 
(i?6 -fízs y (fe

Esta última, á pesar de su mérito en .cüanto al estiló, 
es tan de.^atinada en cnanto á la dirección de láfÁbu?, 
la, que no merece en nuestro entender ún Examen par,- 
ticütar. Hay en ella tramoyas-, vuelos^ escotíH'ón'eS y 
demas aparatos de esta clase de 'co&iedias inventadas 
mas bien pata deleitede los ojos q,ue del entendUnien^bv

Muy diferente es ^o'jyp!'o?Hí;ín.v^ Na,-
da hay eh ella de juego mágico. No es m.as que uA 
escelente apólogo, dirigido á presentar una Verdad muy 
triste, pero muy cierta! y es lo poco que hay que dár 
en las promesas de los hombres ni en su gratitud por 
los baneñeips recibidos ; prin'cipalmenté Si varia su s;^ 
tuacion y la fortuna-los lisongea,,

Bo'nlllan de Tolejo as poseedor du la cienéia ni* 
gromántica* D. JUan de itibera-, que deseaba i['!str)iir9p 
en blla y tener ademas un pretesto para introducirse 
en casa de D. litan, porque antaba correspondido á 
hija Blanca, le visitay le suplica que le admita por 
discípulo: pues en cuanto á sus.pretensiones amorosas, 
no se atrevia & hablarle dé ellas por ser pdbre. Como 
D. Ulan se resistiese ^enseñarle, le instó, protestan-' 
do áloS cielos

'^qué siempre vuestra ha dé Ser 
mi hacienda , vida y poder; 
cuanto Vulgo y cuanto soy."

D, Ulan, resuelto á probar la Verdad de eStaS p'roméááS 
Se manifiesta bonVeheido, y propone dárlU la prirttee 
leccion, En tanto se presenta el criado lié D. Ulan á 
decirle qúe ha llegado un caballo nuevo qué Sú hér,' 
inano le enviaba, Bajan á verle, y D. ÍHán níanda ed-

Wevásís&, ^e teeHr^s.

Muerde, tnalsin, pero en verdad te digo 
Que mas quiero en la turbaalmibarada 
prrar con todos, que acertar contigo.

MoNTES DE OcA.
Prudentísima y necesaria precaución en estos tiempos 

-Sue corren ss la que.se encierra en losesceleutes versos 
colocamos por epígrafe de nuestro folletín de hoy. En 

efecto, esto de errar cpn todos, caso de que todos yerren, 
podrá no ser lo mas racional si se quiere; pero de seguró 

.^scosa qnetrae pocqsinconvementes;yyoqueá Dios 
Agracias no me precio de dar lecciones á nadie, ha tiempo 
que tengo adoptado este principio para mi uso pa: ticular, 
S'dvasno obstante las libertades propias y peculiares á 
inrs. inofensivos folletines. Pero donde mas campea esta 
UMesídad periodística es sin disputa en materias de teatro 

' y iy de aquel tnalavcnturaJo escritor que se tome la liber- 
de no pensar cómo el público! Mas levaÜern/haber 

holgado su virgen pluma de la espetet ay dclhilode arám- 

br^ de donde quedó pendiente lA inmortal de Cide Hamo- 
te Denéngeli.

Pero bien sabe DioS^ ybiensé yo también, que todo 
esto lo digo.ppr.puro verbigracia y sin maldita la inten­
ción hostil : esto es, coulo si digératnus, curarme en salud 
por loque pueda tronar el día de mañana; pues ¡oque es 
hasta hoy (en buena hora lo cuente) continúo sieudo un 
imperceptible átomo de latnajoria, sin habcrsunejamas 
qeprrtdu la tnala tentación de arrojar en la opuesta balan­
za el liviano peso de mi voto particular; ni mucho niénos 
de imitar á lapulga déla tabula cuando se juzgaba gravo­
sa porción de la psrga del Cansado camellu. Hecha esta 
aclaración importante, parcceme oportuno el entrar en 
materia.

La compañía de ópera goza hoy.de las inmunidades 
anexas al peñón de Gibraitiu-, habiéndose acogido al pabe­
llón ingles. Mucho sentimos semejante emigrapion filar- 
niónica; pero consuélanos la esperanza de que esta no ha 
de durar otros diez años como la de marras, y de que 
á su vuelta han de volver cantando mejor de lo que acosi 
tutnbran edntar aquellos otros que se fueron eq 1823. Sin 
embargo; ahtes deabándonar nuestros tnuros nos preáen- 
taron una importante novedad, unaóp^ra nueva, composi^- 
ei9n de uu jóvcn gaditano, tjer la <^ne obLuvo el honur de puede haHarse ádn en sazón para su completo desarrollo

qUe el publico le hlclésé presentar en la escena para i'bi' 
coronado con general aplauso: Aquí pegaba bien üh dt^í- 
culo razonado ; cun honores de disertación cÍéuttÁca,'y 
bien rebutido de. de Hí/<2g'¿(?$yde cresMaifog; pero
este asunto tendría propiamente.para mi tres bemoles; 
pues quiero qué sepan mis lectores, si és que no lo saben, 
que asi entiendo yo de múi-ica como Jé hebreo, y qué 
aunque la naturaleza me dio un:, espeéie dé añeion á oir 
cantar que raya en tenacidad, esto no obstante; dudó ye 
mucho que el mismo doctor Gal!, con su frenologia y to-* 
do ¡) hallase en nú cránéoel órgano musical, ócosaque 
se le pareciese. Por otr:, parte; ya creo haber dicha tnas 
de una vez que estos Inteligentes son gente Je suyojmpe- 
netrablé y diplomáticacOmo ella sola; y atrincherados Je* 
tras de sUs corcheas no h.'y poder humano qde ¡es arran^ 
que su opinión buena ó nía!;. Esto supuesto ,..diré pues 
mi lego Jictámen ; y este es queaun cuapJo lacom* 
posición careciere dé mefito aHistíco,cosa á que no 
me es dado alcanzar , íenJrialo siempre por el solo hecl)o 
dé haberla intentado, y pJt- ias.especíales cualidades del 
JóVéh La Madrid; que sólo por afición haemprwdido una 
bbra dé todo putltO Colosal, y .que sus compatriotas han 

- acogido como laa iblicespriuñciás Ja un talento que nc

para.su
hoy.de


jaezarle para que D. Juan la pruc-be, y entran en el 
estudio á ísperarque esté todo dispuesto para el paseo.

Desde este punto empieza la operación mágica. 
Un correo trae á D. Juan la noth^ de haber muerto 
au hermano mayor el marques de Tarifa, nn hijo dees- 
tís he: mano segundo: de mudo que D. Juan,
Que era el tercero, venia á heredar aquel titulo, sus 
cunotiosas riquezas y la grandeza de España an^-ja á 
é!. n. Hltm, íiugiéudose atimiraJo y complacido de es­
ta mutación Je fortuna, ie pide para un hijo suyo le­
trado el corregimiento de Tarifa. D. Juan no sale bien 
de esta primera prueba, y se disculpa con que desti­
naba aquel empleo al ayo que le habia educado; pero 
añade que habiéndose él de partir á Madrid á besar 
la mano a) rey, D. Ulan debía seguirle con su luja y 
familia; y que aü) entpkaría todo su valimiento en 
procurar los aumentos de su hijo.

En !a segunda jornada es la escena en la córte, 
í). Juan no cumple ni las antiguas ní ¡as nuevas pro­
mesas, y ademas ingrato a! amor de Doña Blanca, !a 
solicita va, no para esposa, sino como á manceba; lo que 
irrita á !a noble hija de DTHan, y pasa su afecto, aun­
que gradttalmente, á D. Enrique de Vargas, á quien 
gu padre la destinaba. En tanto, D. Juan grangeaba 
mücho lugar en el afecto del rey, y entre los favores 
que recibió, uno fue el de dos hábitos de órdenes mili- 
tares para que los diese á quien gustase, D. Ulan le 
pidió uno para su Jtijo. D. Juan se disculpó con que 
siempre se suponía que esos hábitos se daban para los 
parientes. El maestro de nigromancia calla, y para 
quitarle todo pretesto^ le da nn libro de conjuros, bien 
que falsos; lo que podía equivaler á muchas lecciones,

El rey , cada día mas prendado da D. Juan, le ha­
ce presidente del consejo dé Castilla. D. Ulan solicita 
por memorial para su hijo una de tres plazas vacantes 
de judicatura. No obtiene ninguna. Viene pues, en ca­
sa de D. Juan con su hija é despedirse de él, queján­
dose de lafalsedad de sus promesas : D. Juan te res­
ponde con insolencia ; y añade que harto hace en no 
delatarle como mágico. D. Ulan deshace el conjuro, 
y al momento se haltan todos en el estudio de D. Ulan 
en Toledo ; el mozo de cabaüerizá entra á avisar que 
ya estaba e! caballo pronto. El marquesado de Tarifa, 
e) favor del rey, la presidencia del consejo de Casti­
lla, todo habia sido üusion mágica, que pasó como 
en un sueño, en ei espacio da una hura. Nada había 
sidocierto, sinoel descubrimiento Je la ingratitud y 
falsedad del prometedor, que perdió asi su amada y su 
yeputaeioQ.

Atareen dice que tomó el argumento de esta dra­
ma .Dg? .Lveanor ; cita que no hemos podido
verificar por la rareza da este libro. Su mas ito está 
reclamando !a reimpresión, asi como otros muchos de! 
siglo XV y XVI, desconocidos aun de nuestros lite- 
ratos , y que yacen como tesoros sepultados en el pol­
vo de las bibliotecas.

Don José Cañizares imitó la comedia de Alarcon 
en la suya intitulada ífc Afi/rín.
En BÜa es mas notoria la ingratitud de! discípulo: pues 
en la üusion mágica , Espina , aunque no le enseña,

r
! ! sneu.. 'ie !h veladora y la Ausenc.a de Eul.lí, .. 

^nenzaro.iá inquietará Mr. Je gagerot, 
dreJeJor de .. enn mas amnc.un , observo qu. i,, 
la ho.Ja vacilaba sobremanera, y a' ^^'-vr.guarLc^^,^J 
vió que estaba abierta de par en par ¡a puerta 
cuarm oe la marquesa que da!)a. at parque. Ls:e na.,. 
descubrinJento U'icó ¡a naturaleza de ia uiqmem^ 
Mr Gagerot esperimentaba, el cual curriendo a la

. , de <a enferma reparó con horror que tema !aea,,^c^.
manera ridicula. Pettenece al ge- ' ^on una almohada. Alzóla con mano co^jv^^^g^^.

Gagerot, y descubrió que acababan d^ aho^ 
á Madama de Soubiran, y que era yacadávei-

mu ue. . ............ "" espantoso que .e había
empezó á pedir mvor conrecias voces, ]]egand.,u,g^? 
tos también hasta donde se hallaba Madama dw Brevi,, 

Vióse la condesa en una cruel perptejidad; puai^. 
aquel momento le costaba todavía muctio trabajo conp. 
ner !as violentas convulsiones de su hija, quien 
en el delirio mas completo;

— La he vi--to! si, ia he visto!... allí esr:-!... allí esp,;. 
Entretanto la informaban las voces de M.

se.

j alarmado Ga¡_
con elJa á Madama de Soubiran, y que vía ya cadáver^' 
Señora. Horrorizado de tan terrible espectacuio.^s',,^ 
mo deJ ci-im. n anu mas espantoso q^se habm coa,

hasta donde se halJaba Madama de Brev^'

le auxilia pafa cortejar y hacerse querer Je la Juque- 
saje Milán, v^fneerásus rivales y ^-nemígos, y ceñir­
se la cerona. ducal danrio la tonn-' n la duquesa. La 
pieza de. Cañizares tiene ei n¡éri).o de reunir ul ínteres 
mora! de la de Al-'rcon , el aparato teatral propio de 
las eomeJias de magia.

'i'rístan criado de I). Juan , elevado a la clase 
de secretario suvo , Ínsita su soberbia y su entonatoien* 
¡o , aunque de una
ñero satírico su escena con tres pretendíentea que vie­
nen á entregarle memoriales.

1. '^. Merezca en esta ocasión,
que usasted como quien es, 
me ayude con e! marques. 
¿Qué pide? 1.^ Una comisión.
¿Qué? L"* Comisión. Bien está:
¿fnera d-^aq"!? 1.'^ En Zaragoza.

yyfyía?:. ¿Casado? 1." Con mugernmza
V hermosa. y)'iy/''ra. Negociara,

2. *. Puraque una plaza alcance,
ú el un<*de estos oHotos, 
me dad favor. ¿Qué servicios?

2.**. He escrito nn libro en rotnance.
¿Qué? 2.^ En roumnee, Bien está,

2.*^. Y también fui traductor 
de uno italiano, señor.

yrís^<zn. Señor, no negociará.
S."*. ¿Qué hay Je mi negocio? Ayer

dijo el marques mi señor, 
que mostréis vuestro valor 
si capitán quoreis aer.
¿Pues no ha bastado mostralla 
este talle, esta presencia?

T?'¿yfaK. Acá tiene Su Excelencia 
rocines de mejor talle.

3,*, Señor , ai favor me Ja,
y negocio, le daré 
de albricias mi! doblas. ¿Qne?

5.*^. Mil doblas, yrfaía?!. Negocíajá^
A, L.

íí
Daba aquellos gritos Camüa de Drevise, n quien en­

contró su madre acometida de un violento ataque de ner* 
TÍOS. Suplicó la condesa á Gagerot, que ia había segui­
do^ fuese en busca de Emilia, á la cual necesitaba por 
un momento. Habieud'j vuelto á bajar Mr. Gagerot, en­
tró con las precaucione.^ usuales en el aposento de la en­
ferma, donde quedó sorprendido de no encontrar á Eu­
lalia. Supuso , no obstanto , que debvrian haber ¡legado 
los gritos á sus oidos , y que habría salido para informar, 
se de lo que estaba ocurriendo. A ñn da cerciorarse se 
acercó á la vieja Mart.a, que halló recostada en una pul- 
trena : per<^ viendo que era inútil llamarla en voz baja, 
la toco primero, y sacudiéndola despuescon gran viólen­

que algún siniestro sucedo había ccurrtdo, at pason^j^ 
ni ios gritos de aque^^ ni ios de tannia tit'íperiabüQ(.^r 
quinta á ios criados, porgue dormían ostos en iaa dep,jj 

i áenciase:,ter!ores, ¡as cuuies estaban á mucha d!síat,íkdencias esteriores, las cuales estaban amucOa d,sía„^¡^ 
Decidióse, pues , ia condesa á bajar , y bailó á C¡,^^ 
rot poniendo en movimiento todas Jas campaníHas. 
en el instante de verificar su entrada en la cámara á?:, 
difunta por una de las puertas Je ios aposentos estf¿^ 
ro , se abrió con estruendo la ventana, precipitándose 
taha dentru de Ja vivienda y gritando a M. Gi-geioí 
la agitación mas espantoso. ;

— Oh! cállese Y. , señor! cállese V!
Y al reparar en Ja condesa Janzó un agudo grít.,, 

se dejó caer sobre unasiJla, prorumpiendo en iJanto. ]¡¡^ 
lo dió lugar á que declarase Gagerot á MaUama ua 
vise ¡a horrible catástrofe que acaba de descubrir.

A pesar de esto no pudo ocurrirseies ia idea de 
buir cri men tan abominable á una '.oven c.mo aque¡b,¡ 
quien hicieron ambos simultáneamt ate la misma pu 
gutda; .

— Pero tu, Eulalia, ¿que es ¡o que has visto?
_ hJ^da... nada, respondió ella con voz sm-da y rrdt. 

riendo e! aposento con miradas de espanto. ,
Encil era suponer que cJ miedo habia prcdut¡uoütj)j;.¡ 

Ha especie de delirio que dominaba á ia joven.
'_ E" preciso despertar á todos los de ia casa , e^vl;;[¡¡

¡A condesa ; debemos ante todo ir en busca de Póntob.
— De mi padre! gritó Eulalia incorporándose 

acrecentado terror.
Al emitir esta nueva esclainaoion la doncella Mtt}¡t 

pálida como ¡a muerte y sus dientes se entrectiocdni\ 
cual si la hubÍMC acometido el mas violento 
fiebre. . ,

SU espanto trajo á la memoria de los concurreafei^; 
grito que había lanzado Euiaüa al presentarse en Ja eitan 
cía : oA/ cóffgM T... L1; habían sido sus esprw
Des. Reveló ía condem toda la estension de Ja sosp!^. 
que acabai'a de concebir pronunciando esta corta frai); L

_ Pontois!ohlnoes'posibiel
— No, esclainó Eulalia, no fue mi padre , no fuh 

padre.......
Miráronse mutuamente la condesa y Gagerot , M 

si hubiera sido esta defensa la mas directa acusacíca, 
dijo e! último: *'

_ Oigo ruido: genteviene , voy corriendo enparKí; 
á buscar á Pontois.

Y tomando un grueso bastón que estabaá maoo,i. 
dirigió á toda priesa hacia la casa del administradot', qm 
vivía ala estremidad del parque, y poco distante iJí-: 
avenida enlosada que conduce de ¡a quinta á la aldea. 
tes de avisar su Hegada examinó Gagerot escrupulw 
mente la caaita de Pontois. Púsose á escuchar á lapu^ 
pero el silencio Mas proiundo reinabaen la parte intetáj 
Tal vez no estará en su casa , pensó Gagerot, y su auJK

_ Oigo ruido: genteviene , TOy corriendo enperwí;

pero todo esto es meter mí hoz en mies agena { por lo 
mismo se me pormltirá que recoja vetas y me entre do 
rondon en el Hóretfo, que es terreno neutral y muy á 
propósito para mis incursiones.

Harto conocida de todos es la sublime composición 
quehaservido de base á la que hoy nos ocup.i.: la Conju­
ración de Venecia del ilustre H terato Martínez de ia Ro* 
aa ha sido en general bastante bien acomodada á las con­
diciones especiales de un per o, sentimos decirlo
donde quiera qneel nuevo poeta haquerido separarse del 
origina!, allí lo ha echado á perder. He aquí porque nos 
ha puesto en las primeras escenas una conjuración en la 

' misma orilla de un canal; que equivale á que todos aque­
llos señores se hubiesen venido á sentar en sus poltronas, 
en medio de la plaza de S. Antonio allá en tiempo del ab- 

' solutismo para tramar alguna conspiración contra Malvar 
6 contra Calomarde.

^Fuerza del consonante, á lo que obligas! ¡Fuerv-a del 
aparato teatral, á lo que obligas! digo yo á mi vez. Por ta! 
deque haya sus góndolas y sus con.spiradores con sendas 
medallas á guisa de ministros de una audiencia territo­
rial, nada importa que ehida la verosimilitud y que se la ­
mente el buea juicio.

I

Hemos visto ya como ias regias de la sana razón han 
sido sacrificadas á ios coros de una cabatina; róstanos ver 
como una rorTtGHzo se ha antepuesto ai sentido común. 
Laura baja a un panteón para hablar con Rugiere ; allí 
hay una ventana por ia cual este se introduce trepan­
do por una escala de cuerdas. Ahora bien, ¿á cuantos 
pies debajo de tierra estaba Rugiere para necesitar de 
tales adndnículos para haber de subir á un subterráneo? 
Aun cuando supusiéramos que estubiese en el algibe re­
frescando su amor, puede concebirse semejante anonia- 
Ha topográñea.

El aria final del tercer cuadro convienen iodos en 
que es lo rnejor de la ópera: e' 
do asi, y ei Sr. 
merecida corona.
na es falsa, dran:átieanienLc hablando , y solo por la cul­
pa, por la gravísima culpa de) poeta. En efecto, aque- 
iiosanatemas y aquellos arranques de zahori con que Ru­
giere nos revela tan estupendas y futuras cosas ; aquellos 
gritos á los que pudiera aplicarse io que dijo Arriaza : 

¿Quién no dirá , ^a$ da una voz tan recia, 
Que quien la dio se tragará á Ye necia?

Todo esto, en 6n, está puesto cu boca de un persoaage á

I

d púbtico !o ha juzga- 
Confortini ha obtenido en eiia una 

Pues.ahora bien, toda aqueiia esca-

quien acaban de Jar tormento , y al que saean á !a e:w:' 
casi arrastrando. .Concedo el que uno se enfade em'tí' 
lo descoyuntan, pero noca cosa natural ei queMnf 
bríos para tanto. ¡

Repito una y otra vez (porque toda precaución e: 
ca en vstos tiempos que corren) que nada de lodichüt 
refiere á la parte música , y que un compositor cuinfi 
sin tacha cuando espresa con sus notas las situaeiouesl^ 
el poeta la da , cualesquiera que ellas sean.

El exorno de ia ópera ha sido brillante, y 
sa nada ha omitido de cuanto á sus alcances estaba p**! 
el mejor éxito de esta composición.

Háseme ido la plutna en términos de no quedarnn* 
pacto por hoy para el otro teatro; y en verdad lo s'S"' 
Su companíase ausenta también, 
cífrfáo nos ha presentado varias funciones nuovas, b'' 
yorparíe de indisputable mérito. La empresa, 

;á sus entradas dobles, á sus palomas, á sus biÜetes <i! 
terias y ásus himnos de Riego, ha capeado el tetnpC*^ 
si no ha cogido tan buen puerto como yo le deseo, P***' 
menos un ha Jado de quilla ni ha desarboiado en la P^ 
losa travasÍA que acaba de hacev durante este versR"'

F. ?'



_ Sierxlo así, praeba detener á ese sngeto.
_ Xo fstá en ta quinta.
_ Entonce^ ha de ser H por fuerza.
_ Caba!. que de acuerdo con EulaHa habrá con-

coa-

jaida con )a hija de V.? !
—No esta con eHa ; solo ha sido ua pretesto para ínt- 

pedir que e! padre !a viese tan pronto ; porque es Itun)- 
ine :nuy capaz de dejaria en ei sitio, á ía tnas leve sospe­
cha de semt-jantc atrocidad, y en ese caso nada podria- 
tnus (fescuiirir.

— Pero entonces á lo menos V. la habrá interro- 
gado.

— Si, por cierto.
— Y que es !o que ha respondido.
—Elia debe estar cohibida y atemorizada, porque 

parece hadarse fuera de su juicio y soio responde con 
c.sti¡3€SCÍamacioues."Yonada he visto, nada he oido."

—-Este es un hecho borroso ; *erá preciso ponerlo 
en conocimiento del Maire ó dei juíz üe paz....

—Ya he dispuesto que se Íes avíse / los estoy aguar­
dando.

—Pero al An todo esto me vueive loco , repuso Ga­
gerot, quien estaba dando tormento á su imaginación 
para habar una idea que esplicase ia causa piausibie de! 
atentado , ¿entonces deberían ignorar que ia marquesa 
habia ya hecho su testamento?

— Quien ioduda!, repticó Madama de Brevise; y 
en seguida pausando un poco, dijo repentinámento cual 
si un pensamiento fcHzia hubiese iluminado... ¿Donde 
está ese testamento?

— Con mi mano misma lo encerré á la vista de la 
marquesa en uno de los cajonea de su gaveta

— Oh!... sígame V... sígame V., gritó Madama de 
Brevise, y atravesando con paso rápido varias piezas que 
la separaban de la habitación,donde estaba ¡adit'unta, cor- 
rió en derechura á examinar la gaveta HaHábase la llave 
en la cerradura y abrió ella ei cajón , suñatándole Gage­
rot el lugar preciso donde habia depuaitado el testamento.

Encontráronlos papeles en perfecto órden, mas el tes- 
tamento habia desaparecido. Voivióse Madama de Brevi- 

; se, con la herradura de la muerte en la cara hácia&u
II

qu? el de la voluntad, se levantó á poco , y corriendo a 
ta ventana , sita precisamente sobre la puerta vidriera del 
pisobajo que daba alparqne, oyó con toda claridad que 

¡ ¡a estaban abriet.do. Satisfecha Camila de su propio va- 
seguido pen-Urar en la cámara cuya puerta te franquea- ] lor . que la habia heche reconocer la naturaleza del rui- 
ria la untchacha. ' ¡do que á tal grado ta alarmaba, quiso cerciorarse com-

— M ,s ¿por qué no se examina á Enlaliá en vez de de- pletamente de la verdad, á An de quedar convencida de io 
¡pueriles que eran sus temores porque ya notaba que tam­

bién abrían las persianas. Pero el tnicüo, que con tan ver­
dadera resolución procurara combatir, volvió á tomar 
de repente su imperio ai divisar la joven , á pocos pasos 
de la ventana baja, una especie de fantasma que permane- 
cia inmóvil. Arrojó Camila un grito, y aquel bulto blan­
co , gateando cun rapidez á la haz del suelo, desapareció 
entre las tinieblas que cubrían las veredas colaterales de 
la avenida principa!.

En estos té rminos reArió la jóven á su madre la eau- 
sa de su alarma , sin variar lo mas leve á su relación en 
presencia de los magistrados que ia interrogaron poste­
riormente, sise esceptua la adición de que la fantasma 
tenia formas de muger. La verdad de tan importante de­
posición apareció muy en breve, porque á ia siguiente 
mañanase bailóla tierra, que estába empapada en llu­
via, impresa con las huellas de Eulalia. Llegaban estos 
vestigios hasta !a estremidad de la caite de árboles, ter­
minando en un parage donde se conocía haber estado un 
cabalio detenido largo tieujpo, y desde alli se^olvian a 
trazar hasta la quinta. Esta era Ja espücacion mas plau­
sible de la reaparición de EuiaÜaenlaante-cámara. Res­
pecto á las huellas del cabalto, apenas pudieroh seguir-- 
se las señales de sus herraduras algunos pasos , porque 
desaparecieron á corto trecho en el pavimento del camino 
real. Sin embargo, se descubría pormediode ellas la exis­
tencia de un cómplice y se dispuso prender á Vaudrillan. 
Pero se averiguó que este se bailaba ádiez leguas déla 
quipta la noche que se perpetró el asesinato, y durante toda 
eUa había estado bailando en las bodas deunode sus ami­
gos. Cien testigos aseguraron que no lehabian perdido de 
vista ni un solo instante eñ toda aquella larga noebe, y así 
se vió obligada la justicia á dirigir sus sospechas hacia otro 
punto.

No faltaron deseos de acusar al mismo Paul Chagoin; 
pero este no había salido de París. Fue puesindispensable 

i permanecer en la mas completa incértiaumbre acerca det 
acompañante, quien se habiaquedado estupefacto de sor- verdadero autor del atentado; pues que Eutaiia solo pudo 
pre-'^a- . ................... ..--------------- -

—¿Y ahora , amigo mió? ¡
__Ahí estaba esta mañana misma , dijo Gagerot. ! 
Ai lanzar la condesa en torno de sí una mirada de 

exasperación, observó que la vieja Marta seguía durnúen- 
do en su silla. Aquel pesado sueño que se habia resistido 
a la escena tumultuosa que tuvo iugar en la cáuiara, y el 
cual ni aun ia preeipit.ma venida de ios intertocutores ha­
bía iogrado inquietar , Íes Hantó entóneos la atención de 
nuevo. Procuraron despertarla, mas solo consiguieron de ; 
elia algunos sordos murmuiio^. A su iado estaba puesta 
una taza vacia , donde habia tomado su café la anciáua, 
V ia cafetera que iteraba Eula^Ha cuando se presentó eo 
ai saion. Señaió con el dedo an.bas vasijas la condesa, á 
An de qua las examinase Gagerot, quien hacho cargo del 
ademan respondió así:

_ ; Habrán dado a esta muger algo que la haga dor- 
mir?

_ Tome V. esa cafetera y enciérrela con lo que tiene 
dentro. Oh! esté crimen se ha combinado cou espantosas 
prevuncione.,.

— Aguarde y. señora, dijo Gagerot... Si: Eulalia 
estaba en esta cámara cuando deposité el testamento en 
ei cajón de la gaveta. Ella ha sido... no me cabe ahora 
la menor duda.

—Pues entónces, todavia deberá tenerlo en su poder, 
á menos que no io haya destruido , gritó la condesa ; va­
mos á cerciorarnos!

Abrió en seguida la puerta de un corredor que con­
ducía á un gabinete, diciendo:

_ Le mandé que me aguardara aquí. Entraron en 
aquella habitación : ia ventana estaba de par en par, y 
no hallaron a nadie.

_ Se ha fugado! esclamó ia condesa. Diósc órden al 
instante para que todos ios criados corriesen á ios alcan­
ces de Eulaüa : pero eu vaide fueron, para dar cju eila, 
cuantas diligencias se hicieron duraum aquella noche tan 
Huviosa y oscura , y solo ai venir ei dia lograron descu- 
brir los vestigios de sus pisadas en dirección al t-io,mue ¡ 
formaba uno de ios linderos de! parque. Como en aquel i 
punto desaparecían las huellas , se supuso con bien fun­
dada certicmmbre que , impelida por sus remordimientos 
y por lacot^^Mcion deque su crimen estaba detcubierto, 
se habia tirado ai fio la desventura la perpetradora- Las 
aguas eran rápidas y profundas, y aunque esta circuns- 
tancia dió lugar mas adelante á que se emprendiesen nue­
vas investigaciones, no tuvieron ningún resultado.

Por lo demas no faltó prueba aigUna á ia convicción i 
de todos , pues los antecedentes venían acordes para acre- ' 
ditar que Eulalia fuese ia crimina!. En efecto, vamos á 
referir la causa que produjo ios gritos alarmantes de ia. 
señorita Camila de Brevise.

Un momento después qne su madre se hubo separado 
de elia, creyó oir eu ia habitación debajo de su cuarto un 
ruido cual si abriesen con misterio alguna de ¡as venta­
nas. Avergonzada del miedo que había manifestado en 
presencia de Mr. Gagerot, no quiso Camila dejarse ven­
cer por ei asombro que de ella se apoderaba, pero ucott- 
dándose que su propia alcoba se hallaba situada encima 
de la que ocupábala enferma, juzgó sin la menor dtuia 
que lo harían para que el aire circuía.'^c mas iibremente. 
Este raciocinio, sin etnbai^go , no calmó det todo e! susto ; 
de Camila, quien , á impulsos de un poder mas enérgico } Marina.

haber sido ei instrumento de aigun otro criminal mas in­
teresado que ella misma en la desaparición del testamento 
y en la muerte de Madama Soubiran.

Et café sometido á un análisis químico esplicó el es- 
trsho sueño de Marta.

Entre los ntedicamentos recetados para la marquesa,) 
y cuya administración estaba á cargo de Eulalia-, hsi)ÍA 
escogido esta un frasquito de láudano , y vertido algunas 
gr.ts- \-n el cafe. También con su propia inane habia t<^ 
tnado ) iia la cafetera de la repostería. Todas las circuns­
tancias at;cesoria3 ia acusaban sin vuelta da hoja, y el sui­
cidio ponia ei colmo á la convicción de su culpabilidad.

Entretanto íiué muy provechoso para Mr. Paul Cha- 
goin el reaultado.de este suces.o , ya estuviese os^nto da 
culpa , ya se hubiera mezchulo en él personalmente 6 coa 
laayudadealgunodesuspauiaguadoa. Nooxi.-tiendo tes­
tamento, recayó forzosamente en aquel la succcsion, vién­
dose el elegante petimetre mas rico aun quedo habia es-^ 
tado antes. . ' .

En cuanto á Pontois , no recayó sobre él la mas leve 
sospecha. Habia acompañado al cttra hasta la puerta de 
la parroquia, y si se hubiera vuelto á la quinta, en vez da 
retirarse a su ca^, se hubieran descubierto las huellas 
como habia sucedido con las pisadas de Eulalia. A pa­
sar de eso , desde aquella noche infausta, acometióla una 
horrible melancolía , y aun cuando lo conservó en su dea­
tino Mr. Paul Chagoin, indulgencia que debería servirla 
de gran consuelo en razón á su bien conocida avaricia, sa 
fue entristeciendo día por dia , hasta que acometido da 
un marasmo bajó rápidamente á la tumba. Nadie suscitó 
ia HiCnor acusación contra aquel hombre-, quien solo su­
cumbía a lá congoja que le causara el suicidio de su hija 
y lá memoria de su deiito, y espiró á ios seis meses de 
muerta la señora de Soubiran, despues.de haber cumpli­
do con los de!)eres de cristiano , y recibido en su ultima 
hora los consuelos de Mr. Denis, cura de Ja aldea.

Este acontecimiento hizo poquísimo ruido ; pues como 
ocurrió á ma.s de cien leguas de.París, reñriéronlo muy 
sucintamente los periódicos de aquel tiemno : ademas qua 
la muerte de Euiuüa habia quitado al crimen toda ía par­
te dramática que pudiera haber resultado del proceso; así 
es que al cabo d'é 'u:ios- chantds dias no se hablaba ya de 
semejante suceso. Ea señorita Camílade Breviso /Aun­
que frustradas sus esperanzas de'tan magníAt-a herencia, 
hizo un espléndido casamiento, dando su mauo á Mr. Ar­
turo de Changirnn. Recom.enzt) P^tulí^us locuras con to*. 
do el* anhelo de nn hombre que ha sufridp iá mortíAca- 
cion de parecer á los ojos det mundo haberse retirado á 

) buen vivir por causa de su indigencia, y fue un año ca­
bal, día .por dia, después de ócurrida 1.a escena que hemos 

/descrito? cuando aconteció .el suceso que ahora vamos á 
.contar. ...

seria un indicio demasiado grave para necesitar de 
Ttras oruebas. Dió recios golpes en segmda.a ios que na- 

'd 'resnond;6, con cuyacircunstanc:apareeieron conAr- 
marserndas sus sospechas. Al llamar sm embargo con 
mavor ahinco se abrió momento una ventana, pre­
guntando por ella Pontois.

—; Quien es? i.—¿Es y. Pontoi3?ledijo Gagerot.
_ 'Es y^ M Gagerot; repuso ei preguntado........¿ha 

sucedido' algo de particuiar en ia quinta?........guárdese
Y. un momento,quebajoáabrirle.

Esto fué dicho con tanta naturalidad, qua empezó Ga- 
cerot'áponeren duda sus sospechas. Determinó ápesnr 
de esto exa.ninar ia parte interior de la casa y no.perder e¡ 
menor tiesto ni el tnas leve movimiento que hiciera Pon- 
toi.. Binó esteá abrir la puerta, y sin detenerse mas tiem­
po que e! preciso para encender una luz, condujo a! hues-^ 
Led a su fósente. Era evidente que acababa de levantar- 
íe de la cama; sus vestidos se veían doblados con primor 
sobre una silla, y nada ofrecía el mas leve md.cio de aquel 
desorden que debe suponerse seguir a umt mala acción, 
miéntras la intempestiva llegada de M. Gagerot autoi i. 
zabaeiatropeHamtentodeiaS preguntas que le d.rigia 
Pontois. Mas como Indiábase ei primero absortc.en exa­
minar cnanto veia, apenas le contestaba el administrador 
^on alguna impaciencia.

— P.-ro, en An señor, ¿que es lo que hay?^
—Hay , dijo Gagerot, que Madama de boubiran ha

—Pobrecita, repuso Pontois que seguía vistiéndose 
.on la mavor tranquiiidad ; hace dos di:^ que el medie, 
la deshaució. Era una escótente ama , sensor ; y su muer­
te puede considerarse como una gran perdida para el dis- 
trito, pues que hacía mucho bien. Pobre senoiai

No eran estas tas espresiones de un hombre msensi- 
i,le, ni indic.'tbun la exagerada dese.speracionde un mal- 
Tado representando un paptd atroz. Sintió Gagerot que 
sus so.vpechas se desvanecian , y reposo sin dar a sus pa­
labras ia intención que hasta entónces ias distinguieran:

__Pero lo horrible es . que hay razones para presa- 
mir que haya muerto asesinada.

—Asesinada! repitió Pontois con acento de sorpresa 
y terror , ¡asesinada en su misma alcoba, cuando Marta 
y mi hija estaban allí velándota! eso es imposible...

—Y sin embargo, casi puede darse por cierto ; 
testó Gagerot.

—Asesinada! tornó á repetir Pontois, ¿pero como? 
¿porquién? ¿con qué ínteres?

De estas tres circunsiancias, la última hizo mayor im­
presión en Gagerot.

Soio Ja condesa de Brevise tenia un poderoso ínteres 
.n la iQuerte de Madama de Soubiran: y Pontois, he- 
chura suy:i, ¿habría tal vez Hevado su adhesión hasta el . 
.stremo de prevenir la pesibiiídad de que se revocase el j 
famoso testamento? Todas estas ideas se agolpaban con,' 
tanta rapidez y confusión en la cabeza de Gagerot, que i ' 
ya no se haHaha en estado de observar ei semblante de ] ' 
Pontois, quien saliendo de la casa y tomando la vuelta de 1 
la quinta no cesaba de esclamar. '

—Asesinada! eso es imposible.
Recuperó por el camino Gagerot su presencia de ' 

ánimo hasta cierto punto, pareciéndoie prudente no re­
ferir á Pontois las circunstancias relativas ai sueño de 
Marta , á la ventana abierta, á ia reaparición de Eulalia 
en el cuarto, y a la singular esclamacion.

Do este modo llegaron á la quinta d.nde encontraron
& Madama de Brevise aguardándolos en la antecámara. 

'_ ;E.s verdad , dijo Pontois anticipándose á toda pre­
gunta , que la señora marquesa ha muerto asesinada? 

Imitó la condesad proceder de Gagerot, dedicán­
dose á. leer en el alma do Pontois , y en seguida le res­
pondió con un aire muy tranquilo en la apariencia.

— Es una/süposicion que nos ha ocurrido en medio 
del trastorno que nos causó este fatal suceso; pero no es 
p:-obab!c.

—¿Habla y. de veras? señora condesa, dijo Pon- 
,$013...... ¿Pero donde está mi hija?

_ Acompañando á CamÜn, contestó Madama de 
Brevise; luego la verá Y.: ahora vaya á despertar á toda 
1. gente de la casa.

_ Voy á hacerlo , señora, respondió Pontois saliendo 
de la antecámara.

Apenas hubo salido, hizo la condesa una seña á Ga- 
gerot, y lo llevó consigo á la sala.

__¿Como ha encontrado Y. á Pontois? le dijo ella.
__Veo que Y. participa de mis sospechas ; pero has­

ta ahora no se puede sacar nada en claro ; contestó su 
intei'loeutor , reAriéndole en-seguida el modo en qne ha­
bia ha!¡:tdo á Pontois, y la perfecta calma de sus res­
puestas.

—Si, si, replicó la condesa á quien parecía preocu­
par una idea importante. Pontois es incapaz de semejan­
te crimen!... su hija ha sido...!

—Eu!aiia!,esc!amó Gagerot.
— La mistna.
—Pero , repuso Gagerot, trayendo á la memoria la 

gran cuestión en que estriba la posibidad de cometer un 
áeiito. ¿cual seria 3u interés?

—Ei interés mismo de Mr. Paul Chagoin.
—Pero si no le conoce.
— Verdad t-s, replicó !a condesa, pero tiene relacio- 

eiones cou Yaudrillan, subadmioistrador de los bienes 
de la marquesa.

—¿Y eso que importa?
— hnpru'ta en cuanto á que Yaudrillan ha perteneci­

do en otros tiempos á !a servidumbre de Mr. Paul , y 
desde que entró en casa de la marquesa, habrá cosa de 
smos tres meses , iia sido uBa y eai ae de !a Eulalia.

SERVICIO PARA MAÍfANA—Los cuerpos de ía 
i íTuarnicinn con el primer batallón de Milicia na*. 
; c¡onal.—-Ciefe de dia un capitán del mismo.—Capitaa 

de hospital y provisiones e! primer batalióninfauterM^

reaultado.de
despues.de


Se ceiebrarún los exámenes públicos y generales 
de sus alumnos en los dias 27, 28, 28', '30 y 31 dei 
-presente-julio, y 1 y -2 de Agosto inmediato. El 2 de 
-Agosto por ia tarde se verileará la distribución de 
/premios : V asi no se admitirá en dicha tarde sino á 
-Í!iS...persuna3 que presenten .papeleta de entrada; á 
"-cuyo efecto el -Colegio dirigirá á todos los Sres. cunv-i- 
dtfdos el iw.mero de papeletas necesario para ellos.y 
w.sí'asniliüs.

Por determinación del-Juzgado de la'Subdélegacion de 
rentas de la.provincia, se ba de rematar á pública subasta 
'cn el-al-m^men de comisos do la Aduana de esta,plaza, á 
la hora de las 11 dcl tlia 20 del corriente mes, un lote de 
yp^^ñuelosdeespumiHay seday tres cortes de vestido de 
.yopbrtqa: 6.-ptexas de platina.bianca de algodón : un bote 
- con-sus enseres; y el- casco en <losjjedazos de Ja baJandra 
' Water euseres de Ja mi^iRa,, cuyos inventarios y
avalúos están de m.HÚdesto en Ja.esqribania mayor de dí- 
clmSubdeJogaeíon, eaJJedel Aire, núm. 73. Cádiz 18 de 
JuJio de. '!¿4.0.—2

'Sta9..'jüsta.y Rudna/virgenes.-y mártires, y S. 'Vicente: 
á Paul, confesor.

^.JubiJeo'está'en-la iglosia'-do'Ntpa. Sra. del Carmen.
' <M)SKMVAetoRK3 METEORoLÚGÍCas UK AYKR.
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u'al, de Jerez el 27 y'éc SoVi!'!a.;eÚl?'de 'AS;osto para reunir- 
Reen Bailón áJa escoltadestinada por plgebterno para con­
voyar las procedencias de Andalucía.-ÉuJ^sgMeras no se 
Admite masnúmero depásagerosque elseuMado con repc- 
4scioa y á Jos precios marcados. Se despachan en esta cm - 
-dad, plaza del Canon, núm. 32 , oáeina de Berdugo eh 
Jetw pieza de Plateros , despacho decarruajes del m^s.. 
-auo Berdugo, y -en Sevilla, plazuela dé Villa^s, <^0'- 
-eidapor-eochera de Pineda, número 5.—RMtí .laon- 
Mfúe. _______ '
^í.que^c hubiere encontrado una t-ÚM'SAGA 
"^eon dos dientes engarzados , de muy poco valor, 
<ebe se perdió desde-la^alle de la Soledad á '!& pía- 
¿udla de Viudas, tendrá 4a'bondad de onbregcrla en 
'dicha calle'., núm. 86 -, d-otrdé -reoib^lTá^e rs. .pot el 
it^Uázgo.
TG^N elbaEaar de vines.y licores núm 143, plaznelade Or- 
-^^ta, esquina á la callé del Beaterío, darán razón de un 
FORTE PIANO DE COLA usado, por B'roadwt^, 

de buenas voces—Tantbien de un PIANO FOR­
TE de mesa, por Clementi, usado y de seis octavas, pero 
eo buen uso.

F#wríe4 gspeño/Fí ¿?* eZ tita 11 tic
Deuda activa......... 28^

diferida....... .
pasiva............. 6^

i

' de 1a l-naná't^.
4 ' de !a tarde.

de maña!SA'. 
de ia tarde.

de la -mañanás 
de la tarde, 
idc-jdem.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De la Isla del Fuego-, en Newfoünland-, bergantin 

ingles Albioa , H. Creen, en lastré , en.-18 duts.
De Notvcastle, bergantín goleta ídOm Fanm, D. 

Arkley, eon'^rbon de piedra , en 30 'dias.
'De Lándresy Lisboa, -vap^n* ingles Tagus, 'Mac. 

Lead, con la coi'respondeneitt , 'en un dia.— Pasagerós 
que-trajo.

T)e Londres: D. Bartolomé MHriél', derco[neréio.-.^ 
-De 'Yigo; D.-Iñigo García, presbítero. D.-Domingo'Ro- 
che, de'l comercio. — De Lisboa: Mr. ?aA)es COoper, 
gentil-hombre y D. Francisco Luckhaus , del ccEHeí'cio.

'De Sevilla-, dos 'barcos menores-, CuneceitO-, trigoy 
ladrHlos.

SALIDOS.
Dta'1'7__ Pragafa americana "Frector-, Noble Max-

vCH, para, IBath, Con sal-
Bia^-8r.^Fragata americana Ánn Elica-, John M. 

Mattson', pára Málaga, en lastre.
Bergantín ingles ÍV^rblington,'Williams W. Benson, 

para Lóndres , con vinos.
-Fragata sueca Williáms,S. P. St!ttstron-,.para Sa- 

túbal-, en lastre.
R'agata%glesa Edward Barnett,Robert-StOt'ard, 

para LóndreST,'con vino.

Hastaiía^ívo'aviso harán sus salidas á ias horaa síguiontes.

7?<? ^ííTí -7^nE7ícío ü

6^ la manana. 
I de-latárde.
R 43e id.

'8^ de )a tnañana. 
! de ia tarde.
7 -de -iS. .

-Precio 6 reales vellón.

€!nn'yeya'&

4^ de da tarde. i 6 de la mhñana.
Precióle realervellon.

Este'Carruage á su.pas j por S. FernAnác recogerá'los 
.pssageros que representen, síempre-que h^'a localidud. 
Asioúsmo conduoirá pasí)gero8para S. -Fernando, sí-hay 
'asientos disponibles.

Los Sábados podrá-adelantar so salida de Cádiz -el 
'Ultimo coche de -las 7 de la tarde, á'Iaa d^.y-efectuándclo 
tobará .passgeros para Chiciana-,'siempre qtte se presen^ 
-ten á recoger sus billetes la vi.speri^ de su -Salida-, dolo 
contrarro seguirá su marcha ordinaria.

NoTA.-^A causa de aun no^eRer l&'GRtpt'esa mas <^ue 
'dos de estos carruages, en cualquier incidente de demora 
6 descomposición que se origine, la émpitsa dispondrá 
que los pasagerós sean .puestos en su des(mo de.Cu'enSa de 
Olla con la tnisma prontitud d'e $6$ carreras y en lo-, 'me -' 
jorés carruages que le seaposrbie .para mayor comodidad 
deLpasage.

VAPOR-ES EN- TRE CÁ'OIZ Y
el Puerto fF? Sant-a \ María. V-ia ^rán en.
iosdiasy áíashoras'^^ ;^que'sigü'en, $yreví-
niéndose que estás^ sáhdas poá=ráSs yei-

alteradas 6 suprimidas cua.ndf^ la empresal-b 
estime convetúenpe-.

De Cádiz. De/ ^írer^o.

boMi^ifbP lu, 
ESTRELLA.

de la mañana, ! de la mañana.
1 dei dia. ! 4 de ia tarde.

S'CL.
[ '6 de !a mañaBa-. .- .
]. 11 -dei día-.

LUKUS^&. 
^STRELLlA.

7^ de la mañatia..
4 de ia tarde.

^SOL.
j 6 de la matíania.
] 2 de la tarda.
] 5.^ de idetn.

NoTA —La empresa'ái'cnte que el mal ^osíudo -áe
barra, cuyas deplorables 'consecuencias so'n^thn recot^. 

'eidas como desatendido su remedio, le tmp!da-re{^u-]tíTÍ3&r 
tas comunicaciones dél modo que requrew la^c&moáidad^ 
y buen servicio del.público de que dependo ^el -rnte^-d. 
la misma empresa.

El COR-IA'NC saldrá'parA Sañl'Úedr 'y 
^íÚRCS 20 del cotTÍent'c á las lO de l^mañaná.

íSea

^^^oy 19 volverá á poner en escena la soledad 
dramática ápeticicn devalóos accionados'el grandiosa 
drama en-5 actos , en verso de D. Antonio Gily Za­
rate, titulado

GCNDESTABLE DE CASTILLA.

A continuación cantará la Sra. Valentín Rodríi. 
gaez et! aria de la SEMIRAMIS. ,

V se dará ún con un baile NACIONAL^
Para manana 20.

Última que ha de representarae en este teatro pot 
lapresen-tetemporada..

Conch^ido el termino prefijado entre Ú. josÍ 
Sarramian-, formador de esta compañía-, y B. Joaw 
Maiquéz, empresario del teatro Prineipa-l y habiendt) 
por éonsigtKénte de'salir ios individuos ^ue la cotn'- 
''ponen á' la ísla de 'S. Fernando , para despedida d'e 
-un pueblo tan benigno y que tanto los há favorecido, 
se ejecutará por -última vez la acreditada comedia 
original,en4aetos,en'verso,deD.Manuel Bretón 
de los Herreros titulada

Ún 1a qtM Boña María Hernández desempeñará el 
^principal papel en obsequio de sus compañeros.

Seguirá un intermedio de baile.-^Otre do -eantatlo 
.y se dará -fin 'cen un divertido sainete.

Esperan los individuus de la compania 'do ta-n benig - 
nos espectadores que se dignarán prestarles su asis- 
'teiidia por ser lu última vez que tietren oí honor da 
ofrecerles 'd fruto de sus trabajos.

Hay Domingo 19 del Corrl^yt- 
%e yOlMiararnscis novillos de ia 
^gcrcd'itadaVacadad'e B-. Fran- 
íRseO'Cabrera, de Utrera, esen- 
jrdes con el mítyor esmero. Esta 
mntrgua y famosa ganadería ro 
necesita de mas enC' míos niala- 
hanxasique su nombre, bien co­

nocido en toda-s^a's plazas de España. .
PICADORES ^ Juán Oallardo y Diego García (ja) 

Palique, del Intento do Sta. María, con la reserva corres- 
pendiente.—Se^'át) lidiados por una lucida.cuadrilla de 
banderilleaos, bajo Ja dirección de'Gaspar. Diaz, de esta 

-ciüd^td'.' '* \ '
LaétnpresA no ha podido conseguir que el ganado llegue 

á'trempO '-para estar en los fosos, ayer Sábado; pero estará 
á'vista 'del pñblic.o desde las 5'de la mañana hasta las 
'sá áé ho.y Domingo, én'-el descanso de ¡a plaza.

lya plí^aBstai'á completamente empavesada.

Impresor y Editor responsable V. Caruana.
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